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ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD 

para el Año Nuevo

Padre celestial,

Gracias por el regalo de un nuevo año.
Tú nos confías los próximos días,

semanas y meses,  
como corresponsables

de tu plan divino;
para vivirlos en gratitud,
alegría, y una confianza  

cada vez mayor
en la venida tu Reino.

Nosotros te pedimos la humildad
para reformar nuestras vidas;
el valor para comprometernos

a ti sin tomar en cuenta el costo;
y la sabiduría

para encender la luz de la fe
en otros.

Abre nuestros corazones,
danos tu Espíritu

y muéstranos cómo
compartir tu amor

para que podamos llevar esperanza
a un mundo necesitado

de tu justicia y de tu paz.

Nosotros oramos para ser un signo
de tu gracia en este nuevo año
a través de tu hijo, Jesucristo,

quien vive y reina contigo 
y con el Espíritu Santo, 

un solo Dios,  
por los siglos de los siglos.

Amén

El 7 de enero de 2024, nosotros celebramos la Solemnidad de la Epifanía del Señor. 
¡Epifanía! ¡Qué maravillosa palabra! Aún su definición secular es estimulante: 

“una repentina concientización acerca de la naturaleza o del significado de 
algo.” Esto trae toda clase de imágenes a nuestra mente: una luz que se enciende 
repentinamente, desprendiendo una iluminación brillante; una revelación que 
trae un respiro; una idea vívida para hacer una pausa y dar gracias; una verdad tan 
poderosa que caemos de rodillas. 

La fiesta de la Epifanía es todas estas cosas y más. Nosotros celebramos la 
misteriosa aparición de tres hombres del oriente en el lugar del nacimiento de Jesús. 
Ellos emprendieron la jornada más quijotesca, en busca de lo que encontrarían 
al final de los extraordinarios rayos de una estrella. Nosotros nos preguntamos, 
¿reflexionaron ellos sobre la epifanía con la cual terminó su viaje? ¿Invirtieron 
ellos el resto de sus vidas tratando de discernir lo que su descubrimiento del niño 
significó, o Cristo Niño les dotó con “una inesperada concientización” de Su 
naturaleza? 

¿Qué más podrían ellos –o nosotros – querer del viaje de la vida, que encontrar, 
en nuestra epifanía a Cristo esperando por nosotros? 

Los doce días de la Navidad nos han guiado a este lugar, donde los gentiles de 
lejanas tierras han descubierto a Cristo, revelando, de esa manera que Él vino por 
todos y por cada uno de nosotros a través de la historia, y no sólo por el pueblo 
judío del cual nació. La fiesta de la Epifanía nos lleva a la última semana de nuestra 
celebración litúrgica de la Navidad. 

Sin embargo, para el corresponsable cristiano, la Epifanía no es un final sino 
un inicio. Esta fiesta nos recuerda que el Año Nuevo es una señal para nosotros de 
la apertura de las epifanías a las cuales Dios nos guía si nosotros mantenemos un 
corazón abierto, devoto; un corazón lleno de profunda y reverente gratitud. 

Oremos para que nunca estemos demasiado extenuados, demasiado llenos de 
certidumbre, demasiado envueltos en la rutina de la vida, y para que no estemos 
dormidos al momento de la epifanía. Si nosotros resolvemos mantener solamente 
una Resolución de Año Nuevo, que sea esta: poner atención a las epifanías que 
Dios pone frente a nosotros.

Epifanía: Encontrar Nuestro Significado en Cristo



SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para enero

San Juan Bosco

Juan Bosco nació en 1815 en un pequeño pueblo cerca de Turín, Italia, 
ahora una de las grandes ciudades culturales, educativas y manufactureras 
de Italia. Era el menor de tres hijos de una familia de trabajadores agrícolas. 
Su padre murió cuando Bosco tenía 2 años de edad, dejando una madre 
viuda, responsable de mantener a una familia en su pobreza. No podía pagar 
una educación, pero un sacerdote que vio promesa en el joven le dio la 
oportunidad de ingresar al seminario. Estudió con dedicación y fue ordenado 
sacerdote en 1841 a la edad de 26 años. Poco después, “Don” Bosco 
comenzó una devoción de por vida a la educación y el cuidado de niños y 
jóvenes pobres, sin hogar o de la clase trabajadora en la recién industrializada 
ciudad de Turín. 

Bosco se convirtió en un pionero de la formación profesional. Abrió 
talleres para formar sastres, zapateros, impresores, encuadernadores y 
trabajadores metalúrgicos. Otros sacerdotes se sintieron atraídos por su 
ministerio y alcance social y comenzó a formarse una comunidad. Con el 
tiempo, Don Bosco fundó la Sociedad de San Francisco de Sales en honor 
al santo que lo inspiró. Los Salesianos fueron aprobados formalmente como 
comunidad religiosa en 1884. Bosco había servido durante un tiempo como 
capellán de un albergue católico para niñas y en 1872 colaboró con María 
Mazzarello para establecer una comunidad de mujeres, las Hijas de María 
Auxiliadora, o las Hermanas Salesianas. María Mazzarello fue elevada a la 
santidad en 1951.

Tras su muerte el 31 de enero de 1888, aproximadamente 40,000 
dolientes desfilaron junto a su cuerpo mientras yacía en la iglesia y se tiene 
información de que la mayor parte de la población de Turín se alineó en 
las calles para su funeral. Fue canonizado el Domingo de Pascua de 1934 
por el Papa Pío XI, que siendo un joven sacerdote había conocido a Don 
Bosco. Al día siguiente se celebró una fiesta en su honor en toda Italia. San 
Juan Bosco es el santo patrón de los editores e impresores católicos. Su 
fiesta es el 31 de enero.

Bosco se convirtió en un pionero de la formación profesional. 
Abrió talleres para formar sastres, zapateros, impresores, 

encuadernadores y trabajadores metalúrgicos. 

Adoptando una 
mentalidad de  
corresponsabilidad 
para el año  
que viene
Los corresponsables cristianos pueden 
interpretar muy bien el saludo “Feliz 
año nuevo” en el sentido de: “¡Espero 
y rezo por ustedes por un año feliz por 
delante al proclamar las buenas nuevas 
de Jesucristo!” Si queremos interpretar 
este alegre saludo de esa manera, 
¿no deberíamos considerar saludos 
similares durante todo el año?

“¡Feliz Nuevo Día!” En la letra de 
la popular canción góspel “Oh, Happy 
Day!”, Se nos recuerda que Jesús nos 
enseñó “... cómo vivir regocijándose 
todos los días”. Agradezca cada uno de 
los increíbles días de Dios.

“¡Feliz semana nueva!” El lema de 
muchos es Vivir para el fin de semana. 
¿Por qué no vivir toda la semana? 
Resolvamos hacer una diferencia en 
nuestras vidas y las vidas de otros en 
nuestros hogares, oficinas y escuelas 
cada semana del año.

“¡Feliz mes nuevo!” Mientras 
examinamos nuestros planificadores 
y presupuestos mensuales, debemos 
preguntarnos: ¿He dejado espacio para 
Jesucristo este mes? ¿Cómo puedo ser 
un buen corresponsable de los regalos 
de Dios en el próximo mes? ¿Qué estoy 
dispuesto a hacer este mes por el bien 
del Evangelio?

Al pasar 2023 a los libros de 
historia, acerquémonos a 2024 con 
renovado vigor. Veamos los días, 
semanas y meses para los regalos que 
Dios nos ha dado: “¡Feliz año nuevo!”



Un propósito de Año Nuevo:  
Dar generosamente a su parroquia 
Al reflexionar sobre nuestros presupuestos familiares para el próximo 
año, ahora es un momento ideal para enfocarnos en la gratitud y en lo 
que estamos dispuestos a devolver al Señor en 2024. Puede ser fácil 
distraerse con el ajetreo, la planificación, el gasto y el endeudamiento 
que se producen durante las fiestas. Pero cuando pasemos la página del 
calendario, debemos reflexionar en oración sobre la prioridad que le 
daremos a Dios en nuestros gastos.

Los corresponsables cristianos reconocen con gratitud que incluso sus 
recursos financieros y su riqueza material provienen en última instancia 
de Dios. Ejercer una buena corresponsabilidad sobre el dinero que cada 
uno gana, administra, gasta y ofrece a Dios es una medida tangible de su 
gratitud a Dios y de su salud espiritual.

Dar generosamente a su parroquia, diócesis e instituciones 
de la Iglesia Católica es una segunda naturaleza para los buenos 
corresponsables. Reflexionan en oración sobre su capacidad para dar 
y devolver “las primicias” de sus recursos financieros a Dios (Levítico 
23:10). El deseo del buen corresponsable es poner a Dios en primer lugar 
entre sus prioridades de gasto. Toman en serio la pregunta del salmista: 
“¿Qué debo devolver al Señor por todo el bien que me ha hecho?” 
(Salmos 116:12).

La mejor manera de responder a la generosidad amorosa de Dios 
es reflejando esa generosidad día a día. Lo que Dios hace en la vida 
humana de Jesús es una versión mucho más magnificada de lo que 
sucede cuando nos tomamos el tiempo para orar, ofrecer nuestro tiempo 
y talentos a nuestra familia parroquial o cuando los presupuestos 
familiares y los hábitos de gasto se vuelven a priorizar para conformarnos 
más devotamente al Evangelio. La pregunta de corresponsabilidad no 
es: “¿Debo hacer estas cosas?”, sino más bien: “¿Cuánto debo hacer?”. 
Tómese un tiempo durante estas próximas dos semanas para reflexionar 
en oración sobre la calidad de su propia vida de gratitud y sobre lo que 
está haciendo y puede hacer para promover el reino de Dios mediante 
sus propios patrones de ofrendas en el próximo año. 

Los corresponsables cristianos reconocen con gratitud 
que incluso sus recursos financieros y su riqueza material 

provienen en última instancia de Dios. 

La Corresponsabilidad 
en el Nuevo Año: Hacer 
Compromisos al Señor

La corresponsabilidad es un compromiso con el 
Señor, de pensamiento y de corazón; una forma 
de vida que necesita renovación constante y 
transformación. Esta época del año ha sido 
siempre un tiempo en el que nos proponemos 
avanzar hacia un nuevo año, reflexionando en 
los cambios que necesitamos hacer en nuestras 
vidas y resolviéndonos a avanzar a través de 
esos cambios. Tal vez quienes buscan hacer 
resoluciones para ser mejores corresponsables 
puedan encontrar una fuente de inspiración en 
uno o más de los siguientes ejemplos:

La Corresponsabilidad de la Oración: 
Propóngase fortalecer su relación con el Señor 
a través de la oración. Ponga atención en la 
frecuencia con la que usted hace oración y 
en lo que le impide orar. Si es principiante, 
comprométase a tiempos cortos de oración 
diaria.

La Corresponsabilidad de la Familia: 
Propóngase apartar más tiempo para reunirse 
con su familia. Cenen juntos, planee citas 
habituales con su esposa/o, organice paseos 
con la familia, y asistan a Misa juntos. Practique 
la paciencia y el perdón.

La Corresponsabilidad de la Salud: Propóngase 
llevar a cabo esos chequeos médicos y dentales. 
Adopte hábitos de alimentación saludable. 
Agregue ejercicio y otra actividad física a su 
rutina diaria.

La Corresponsabilidad de las Posesiones: 
Propóngase tener un poco menos este año. 
Considere las formas en las que pueda reducir 
la cantidad de todas esas cosas que tiene. 

Continúa en página 4



 62a Conferencia Anual 
de Corresponsabilidad

Llamados a ser   antosS
1 Corintios 1:2

Septiembre 15-18, 2024 | New Orleans, Louisiana 

nuevas fechas

Regístrese ahora por $429 
Oferta válida hasta el viernes 5 de enero de 2024

¡Descuento de Adviento-Navidad
para miembros de ICSC! 

¡HAGA CLIC AQUÍ para registrarse HOY!

Distinga entre aquellos artículos que son 
necesarios y los que son considerados 
de lujo e innecesarios. 

La Corresponsabilidad de la Familia 
Parroquial: Propóngase servir a su 
comunidad de fe este año en alguna 
manera, como en la liturgia, en la 
extensión de la parroquia o en los 
esfuerzos de educación y de formación. 
¿Es este un tiempo para incrementar su 
generosidad hacia la parroquia?

La Corresponsabilidad del Dinero: 
Propóngase hacer sagrado su 
presupuesto anual. Revise la prioridad 
de sus metas financieras para asegurarse 
de que el Señor está en primer lugar en 
sus gastos. Adopte medidas positivas 
para mejorar su salud financiera.

La Corresponsabilidad del Trabajo: 
Propóngase ser fiel a sus tareas diarias 
relacionadas con el trabajo y ofrézcalas 
al Señor. Cultive sus habilidades. 
Profundice su conocimiento. Sea 
consciente de cómo está usted 
construyendo el Reino de Dios.

La Corresponsabilidad del Pensamiento: 
Propóngase mantener su mente activa. 
Comprométase a estar más informado 
sobre los temas del día. Lea su Biblia. En 
este año de elección presidencial en los 
Estados Unidos, familiarícese aún más 
con la enseñanza social católica. 

La Corresponsabilidad del Prójimo: 
Propóngase ser una persona de 
hospitalidad y misericordia. Haga 
tiempo y espacio para aquellos que 
entren en su vida. Sea más consciente 
de los momentos en los que su 
vecino/a, su compañero/a de trabajo, 
su compañero feligrés o un extraño, 
necesite un momento de amabilidad, 
un poco de atención o un gesto de 
afirmación de su parte. 

La Corresponsabilidad del Pobre: 
Propóngase vivir con más compasión 
y en solidaridad con aquellos menos 
afortunados. Recuerde al pobre en la 
oración, y comprométase a ayudar para 
aliviar en alguna manera las dificultades 
de quienes se encuentran en la pobreza 
y la marginación.

Continuación de página 3
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Solemnidad de María, Santa Madre de Dios  
Enero 1 de 2024

Nos hemos acostumbrado tanto a la narración evangélica de 
hoy sobre el nacimiento de Jesús, este momento de “la tarjeta de 
Hallmark”, que es posible que tengamos la tendencia a descartar 
el puro escándalo de esta escena. No tenemos a nadie más que 
a los despreciados pastores que vienen a visitar a la pareja que 
no tiene a donde ir. Encuentran al niño en el comedero de los 
animales. Lejos de ser bienvenido en la sociedad ordinaria o 
incluso en la compañía real, es rechazado. Eventualmente, él 
pondrá el orden social al revés con su proclamación del reino 
y su comunión con los oprimidos y marginados. Los buenos 
corresponsables saben que, como discípulos de nuestro Señor, 
deben esforzarse por mirar el mundo a través de sus ojos. Esta 
semana imagine cómo podría mirar el mundo a través de los ojos 
de Cristo Jesús.

La Epifanía del Señor  
Fin de semana del 6/7 de enero de 2024

La lectura del Evangelio revela el camino, la visita y los dones 
de los Reyes Magos. Leen las estrellas e inspirados por su 
propia sabiduría y visión, realmente quieren encontrar y rendir 
homenaje a Cristo Jesús, quien entendieron que traería un reino 
de justicia y paz. Aunque no son astrólogos como los Reyes 
Magos, los buenos corresponsables también se dan a la tarea de 
leer los signos del tiempo. Además, ayudan a otros a descubrir 
la presencia amorosa de Cristo a través de sus propias acciones, 
trayendo misericordia, compasión y esperanza para un mundo 
mejor. ¿Cómo vive cada día para lograr un mundo mejor, una 
vida mejor, la unidad con los que se reúnen alrededor de la mesa 
Eucarística y una comunión más profunda con Dios?

Segundo Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de semana del 13/14 de enero de 2024 

En el Evangelio de hoy, Jesús pregunta a dos de los seguidores 
de Juan el Bautista que ahora quieren seguirlo: “¿Qué buscáis?” 
Se trata por supuesto, de una pregunta muy práctica. Es una 
muy buena pregunta que debemos hacernos al comenzar este 
nuevo año: ¿Qué es lo que buscamos? ¿Qué es lo que realmente 

queremos al seguir a Jesús? ¿Cómo deseamos vivir para que Cristo 
sepa que tenemos un deseo auténtico de ser sus discípulos? Esta es 
una pregunta de corresponsabilidad. Por nuestra propia naturaleza 
humana, estamos en una búsqueda espiritual y tenemos muchas 
opciones. ¿Es realmente nuestra elección el ser seguidores de 
Jesucristo? Si es así, ¿qué cambios haremos en nuestra vida que nos 
acerquen más al Cordero de Dios? 

Tercer Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de semana del 20/21 de enero de 2024

En la carta de hoy de San Pablo a los Corintios, llama a las 
personas de fe a desvincularse de la forma de vida del mundo. 
Quiere que la comunidad dé un paso atrás y vea cómo estar 
enredados con el mundo exterior puede ser un cautiverio que les 
impide vivir vidas auténticas en Cristo. Sin embargo, a su modo de 
pensar, la desvinculación no es un fin en si misma. Más bien, al 
estar desconectada y liberada, una persona puede comprometerse 
con el mundo desde la perspectiva de ser alguien que está “en 
Cristo”. Los buenos corresponsables reconocen que viven en un 
mundo turbulento. Sin embargo, conociendo la certeza del reino 
supremo de Dios más allá de la historia humana, ¿Cómo podemos 
trabajar como buenos corresponsables de nuestra vida diaria para 
alinear el presente y el futuro con ese reino?

Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de semana del 27/28 de enero de 2024

Un tema central en la lectura del Evangelio de hoy es la naturaleza 
y el alcance de la autoridad de Jesús. La gente estaba asombrada, 
“porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los 
escribas”. La autoridad de Jesús trajo bendiciones a las personas, 
incluyendo sanidad y consuelo. Su autoridad poseía un poder 
irresistible que atraía a la gente no a través de la manipulación, 
sino simplemente por la persona que era y los dones que daba. Los 
buenos corresponsables revelan el poder y la autoridad de Cristo 
a través de las palaras que usan y las obras que realizan todos los 
días. A veces su corresponsabilidad los deja expuestos al ridículo 
y al desprecio. Pero tener el coraje de imitar a Jesús invita a otros 
a imaginar un mundo diferente. ¿Qué podemos hacer esta semana 
para revelar la presencia autoritativa de Cristo en el mundo?

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452
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